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tefestellMi 
SstíK Urde, alas cuálro y |il¿u« 

t>0« ifaióatós, habrá salido de! Ma­
drid para Murcia el Iren boüjb Ile-
Do de exci?rsÍ0DÍ8las. 

Coa ellos^ y , en clase de cbfra-
^Ps .de la ordeo bolijil, venhráQ 
n>ttcbo8 cartageneros, ^ue apéoiíe-

'chan lan feliz coyuniura par4 v.er 
i* famttiii, darán Vistazo al inue 
'H© y e«"üchar los acordes del pilo 
T «I tumbor de rbsjndíos. 
' Haeeh Meo los vecinos deí Se-
ííttra. iHá tiempo han compréndi-

Jd'ol (]¡(ie el buen paño no se vende . 
*̂n el arca, coftio anle^, y lo pre­

gonan y lo alaban por IO<1OH los 
', medios de 4)ub!i*'id»d, iiu-lusd ios 

•laAs moderuisUs; habiendo i'dnsf-
guído hacer populare»" eo Ks^aña 
*** yâ  por todos loacepU»» nMiom-
*"*»tJ»s 8«8Us ue Altril. 

Üw nías o mas llevan noe^lros 
®*í^í««d» la capiUI ite la pt'óviu-
ci* hablan 'lo del píograínn de fes 
*«J«»8, (Kro tanto líeiiiiió Hévan 
*>«1»patf̂  en el ñ\m\u> asuíiiu el 
•itíatde, los presi leitU's «IH ías so­
ciedades de rW-réü y la junta pev-

.^manente de lî s Oestes; y rabaĵ ^n 
¡49 lodo» a, pt̂ rfia v fuf' uinantio 
i lodof ios eatudi'zos eri uu^ MÍ» iii-
reccion, obten<lran La resultante 
^PeLet-ida^qaeeseseboUjOfque Ue-
8*Pa; riuiaaoj* inundando la ca|(>ilal 
de fai^^leros. 

Eo ese potilo Murcia es rno<ier-
u**tav Gomo Valeucia, como Zara-
Roza, como Sevilla y otras capita. 
Ka mis o menos populosas que 
®"a, hace sacrifliios; y éstos se ven 
rfeooini|iensados coa la satisíai-eion 
^u« experimentab la iuduslria y 
®i cdmerijio que aprovechan las 
"«sta^ jpjira hacer su negocio. 

Oigan los que tengan oidos para 
<>ir y vean 1<M que tengan ojos pa­
ra mhrar: «1 buen paño no se ven-
4é «^«1 ««rea. Gomo ao se le mués 

les pesetas para que ^ea buen» la 
fabricación, no >fendrá de fwera na­
die que lo cQip pi-e,, , ; 

S»hacaiíaqui«{iaíi'fi«8tfa8 da ve­
rano de* priiti^ra clase; sé celebran 
nnas {Á-^cesidñes q(ue gozaron fa­
ma por el gusto y el orden con qu# 
se realizan; pero úó se lo decimos 
a nadie,' las ha!cémps para nos­
otros solos y nadie viene á Verlas, 
excepción hecba di? Í9a cf;rtagé'ne-
ros qutí apruvechi».n;el botijo mur­
ciano para ver la íaniitia, dar un 
vistazo al muelle y oír la aiijesliv» 
tradicional llamada, locada á dúo 
por el tambor y el pilo de la legión 
rotnana.^, •• -. - r ; r-^ 
í i;^uié4*!80iü(fef6aá.iá)s? Eso es 
I-osa olvidada de puro sabida. To­
dos los año)i uos a-up«<ao3 de eso 
y lo ios oi'urre «o mismo. 

El año qHj>̂  vtéóe háfán nueVá 
su i»rote:<ioii fds i'á'.itórñlos Los 
mu'rtjo:! tjaraii laVnbiÓh refor-
inr.s. ¿S'^giiir'^mos tan iniífíerr-nles 
y «MU (lesiM-eofUpadosí? 

No hay prisa étí cófiléstir; hay 
un año p»ra dar iaVéspÜesla. 

Los seriíiones 
*\e Semana S^nta 

*HJ 

Lw qa*'•edlriUi <•», i|i« i)(t«BÍ;M de «ate 
cii;d<|d, lu^ d )M> d« Jaev«» 7 V««oea MU U> 

Saótallárfa 
Jaoveí aniito, á las trtis d« la tarde, ser-

irióii del MkiKtxto, qae lo dirá el pitisbfiero 
D. Antonio Áracil. 

VieriieH sáuto^ á fM doce, sernióii d« Ina 
sinte palabras. qa« íó dirá «í presbítt^ro do» 
SilviiioPéiez, coadiater d^ Alumbres. 

Santa Doning* 

JdevMsantu, á1á» diez de la mafiaña, 
eeniíÓH éé Ibstitución, qnelodiráel prea-
bitoro D. Fructuoso Laredo, cura |>árroco 
del «ra«sro «Carlos V». 

Tarííai 
hueves «auto, á las ocho de la ii«)cbe, ser­

món de Pasión que lo dirá el presbítero 

Doodttd y DO se apronten bastan-

La pr«fófl del 

rro.)UÍa de Saota María de Gracia. 

¡ N d ^ aattt l« qo» eorréipoiMe á dicho 
dla,fio«s aaWdo M q«fe.|a î roctaíóQ del 
PnndiiiiiMito eMrrŝ K «Nitgo tfetdi Scalifor-
Dios j>««to» n « ¥ ^ » f ^ ^ f t l » Con e 1 " ^ 
de presentarse el afte Yeiüdero con nueva 
iiidnmeutaria. 

£8te»*oaetáiiB«óloHlorinarnifo|, re.>IN 
zaiido«a» des t»roceBÍonm; per» eo ¡v«-z de 
hacer tits dos el »i«rne« santo, ittpriinen 
kide k madrngndade <m8 dta y la ¿lebra-
ráu iiiañiina (>or la noche, (¡ueda'puna sen­
tado que la pioceviAn dilinafiana aei^ U co­
nocida con er nombre Úé Pt^o*uiók á* la 
amargura, ' 

Saldrá; á^lmstete de la tarde de la igleste 
de Santo PQiuiíigc; y r««Q(r«rá Jaca^ie Ma-
yor^^laza de ^ÍVÁ9HÜ9, calle del ^apitán 
Brione» (antes UeudH), iad» OektO d« ia 
plana de ^ n Franckeo, calle del imkteo 
nombre, plazM de San Gines, calle^ He San 
Antonio el pobre y Caballero, piusa; do Si-
sueño, calle de Don Boque, tedo* Nwta, 
Eitey Sur de ia plasa de la M^ced>, «alje 
die| Duque, plaf<» da Sao Gieés, xidí*» de 
Cnatra $i|aaUH^ 4ira,0«»ji»'y, Mafoi, en­
trando «u |a.l)(te»i«ide^artiiia^ .. 

El orden qaaitoTai^iea^ aigataDÍe: 

1.* ^uiidr^i iMiida y tercio de ̂ rana-

^ « • • " • f ; , , , 1 , , ; , ; . , ; „ . } , . • . . , . . : ' • ' ' ' 

2.* Se(M:ión,dae|;plora4ores. 
5.* Turcip ^e cfkpirojl«)|, 
i." BAiida-deíaÚAÍca.. î  . ,,, 

Be^ruaent» el líuerto^de <>fÍVH8 «i^aidafué 
preso Jeaúa y no hay eu él más ,*iaf^ idos fl-
goraa: la d<^ Naaar^a «« .a^tad da la««ti-
Uraealapar«c«rel«uif«l frente 4^1, 

Lâ  plataioriiiB ea d o ^ a y la redean 
oclio l i n d e s grupos de bombas, sauíandu 
entre todus ciento cuarenta luces. 

Tanto «I i'artolnje como el pavimento ra 
adornado con flor. 

6.* T«cio de capirotes. 
7.* .J*$ú» con la 01 nz acuestas subiendo 

el CatTario. 
La ilnininacfóu de este trona 1» forman 

cuatro eandelabios de ocho luoM cada uno, 
aitgados en loa ángulos d» I» plataforma 
d^udî  se eleva #1 monte; do^ grupos cen-
traltis 4e tres !i|ces en el frentejj parte pof , 
lerior y dos lineas de cinoe luces «?ada una 
que un^o ratre ai ]q« candelabroa de uno y 
otro lado. 

eantando el miserere. 

7.* Eacoadra, m&ica y tiHrcio de sulda-

dáwroittanoa. 1 
8.* Teroio de capitotM» i 

:l»,' ^.:B«Bdade sidak^..' 
,\ lO.* Trono de la F«rtfntea, tambi én 
naeTO-i 

^d«nid% oSS^jj^ anteriores y loa que 
•igoen, y ligar» ana i ^ a en cuya base se 
ven,i(:Matr<» angela. Sobre bi «minencia se 
ve á la.^anta al mostrar «I paSo en que que­
dó estampada) la Í4S del Rfsdentor. 

La plataforpa y «I carteli^e ostentan 
adornode flora*yla ilaminadón 1* (or<aan 
(;i)atro grandM^rupoi, de once laces cada 
uno, que ocupan los ángulos y otros cuatro 
de siete que ocupan los centros de cada uno 
Je los cuatro lados. 

11 i* á^^ná^ideleai^r^fs. 
12." Blinda de mdáiéa. 
13.°. Trono de la Jfo^dafctto 
Irá WttW(itM6'ilbr cuatro candelabrc^ «le 

v<6intíuHa fÉcüs.ittnidd^bntré sf^por grupos 
de tres.- • • •'' • 

U.» T ^ i t í de capiifoteii. 
1&.* BiMaifotAáÉtái ' , , 
1«.« 1?íttfib' dé' &»» JnaH, MnnMíJadp 

^«r'cientord^oéfoéi^ repartidas «u su *>%• 
b»lt<« 'i iUrtfs» eat^h^te. 

17.* Tercio de capirotes. 
18.* Batida ü«Fmúsíctt. # 
49.* |̂[Vi»i)̂  de la y«í<̂ «w. 

• >'<C«ui»fll ^fhtt'tFnan lléVa pTátasión do 
tei-«a>v«fj^tiaa«pí^Üi î MfofbnAa y por #1 
artístico carteli^a que es el metor adorno 

La iluniinacióiré* iniXtM y *<e' éoni|i9ne 
de «a >céHtenw(*diii'baH«* '̂opairtMas en cna-
troHltimttiM gt&poa y ciento oel»» lámina-
ras eláctricas. 

OfliB»e «• «rá, toaiMarñijoá hhn <h««|ia> nn 
esfuerzo para que Cartagena' «O M qt}adie 
^esiwta en entos'áPitvde Sknnana SanjLa y 
i« mniiM qaa"pa«d« deseárselea para qqe 
qtwden 8iiiisft)0]io« es nnn noche saroiia con 
mncba luz y ningdti viento. 

JOSIQ PPIElígjE 
Con elt(tqlo.Hamei»%e á Catalina Coro-

tmdOf publica nuestro colega c£t Globo» de 
Madrid, el siguiente articula, con el cual han 
de estar conformes no solo aquóllot para 
qnienes ha aido escritos, siae caantos es­
pañoles sintieron con los versos de la ins-

avanzada, aun ha encontrado sonidos en la 

Jirii pura oanlar en hoantrde ios héroes de 
Ckvrte ia0 estriba* rodentemeata puh'ica-
dos poi;{U' &OO.. i, 

,Dice a«í «1 cflAega: í, > 
cEl saludo hermoM rMMM« p«r la poeti* 

aa insigne á Im resto» da Jo» hároes de Ba-
1er y de Cavíte, t^de res^aki». En Cintra 
delte tener eco la ailmiraeión pi^ncida en 
España por el vigoro».» alarde de iaspir.i-
ción viril y vibra a le de la, venerable danni 

,qu9, fncsianayetifertnaf pone sus nlionlo.f 
últimps eu, cantaran valor y heroísmo de 
los aotd^dos esiWkftoJí». 

A Cintra debemos enviaralgo más que 
loa recortes d» cttanta^ «naalaando el rasgo 
da la sin par Carolina, hemos dreho los pe-
liMiéna..: • . • ' ..• 

Eittendeaosqoaaiál* exi|^n la grati» 
t«d, la galantería |,«1 a«a^ qae ha da ins-
p e r n o s la MusaqQe düsade tierra extran-
jer«íini»nMene vUio en «a menta el fuego 
d«' I» ;poe»%,< ^ai pbeata geraainamente 
nneatoa de q«e f beminab loat incapaces de 

, sentirle^ antauiderla: y debitarse con fua 
belle»aft.inaíaUe9. . i . t ¡̂  

.A>faS«x«a)«a po«ti^«llaMHita>)^r Espron-
ceda «pertai^db lt«t'«{>sii»a>iiNl'̂ '''a ren­
dir la Bspnfia del siglo XX '«a'liomenaje 
« w i & t o ^ ' i •'• • 'j' • ••'•'• u,i*-Vi-'. 

MadaoSétel, qne loa ai^Mjtt# oflo'alea 
son iríos,<y el'««rae&D d»̂ WK¿(ttiiK̂  C»ru!i » 
^^'.rltá nntpécwéa oatoTí htf beao del «ut 
da.fa'BspMtei-^iü.-' ÍÍ«:¡ •j?.íi'ít.,<,tí:i!. 
s £iijirMiMU«»«M»9iM»Jte'eal«if J«ste beso 
de sol en un mefeMm>fitn|Mk'!al<'!mensa> 
lnfti%aA.toda«(ik'aa eniaeiaoMivfcon versos 
»R loor de>i:<ia«itrita' i laéint :aPMkloraD la 
pfienda<onartíAieoi.oafreoillo^éaa î ^pacM 
<4e>fimstrttirl*«MLpicríeeoié«i«ti|M; y on-
.Tieaa 4 Cateáoste liiuiM«aM|̂  liiit • muóhas, 
lutfchaafloreaid* Mad»id>> V«lcincia y Se­
villa, y enitre^ellaa nofw< »l«id« ««a iiiem-
pioTivade la tumba da ios hévoiséf como si 
iuese la exp>^asión de aa reconociailent» á 
l>i «antora iuspintda de tanto arrojo y sa­
crificio, . 

Y si el gobierno ó ntguieu más alto quie-
le ngiogar la gran Cruz de Altonao XII, la 
bauUit de Maria Luisn, ó hi visita da nuea» 
tro ministro en Lisboa, Carolina (^ruñada 
podrá luoiir dichosa. España la correspon­
de, no la olvJ4a, no ea ingrata, y quiera 
detnostrarln que hoy, como hace medio «i* 
glo, se enorgiillece de co itarla entre sna 
poetas máa gl^iosos. 

¿Manera de hacer astot Los t*ñ«»a« mar* 
qués de Valdeiglesias, Cavia y Gutiérrez 

* AIMW ;̂; wimM detwwteiKrkrt P«r̂ ^ «ostra 
parte, si aceptan la indicación, quedama 
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Fariosos por loa ataques dirigidos por loa mj^leses 
contra aa territorio, los ghonda hablan aaeptado oon 
entasiasmo la proposioióo heoba por ano do sos saoer-
dates da saoriflcar á Tari el prisiooero traido por los 
daooits. 

—Dios nos le envía, deoian los fanátioos montafie-
ses. Arraneado de los altaros de Tari l«s victimas ca­
yo saari&oio redSBiíba, los cristianos han traido 
•obre ocsotros el enojo da nuestras divinidades. Sala-
mente la sangre de ano de eatos parias puede liber­
tamos de los mas terribles males. 

El fanatismo y la envidia disponían mas qae 
madiamente i Jalima Bohan y á Jootha Monjee A 
(WBoeder lo qae pedian las gentes del Gbondwa-
a». 

Sin embargo tal es ei prestigio del nombre inglés 
qo* los daeoits dadabaa aan esponerse al enojo de la 
Oompafiia. 
^ £ a eCsdto oiaehaftTeees MMadikí^* fial«a de prae-
l»fs44«é^oaaai«ieBteej:ia"|aatÍalaiBg{Ma «e vea 
obliiHidai* dijar bapenaHarobe ó qviiA aa asasioato 
ordinario oometido sobre ano de saa oonoiadadanos; 
jftefj^t§igM«AQ ar» bn erinéb eémo^el de (toa sis trataba 

«.•atredoa daooits yloagboadM, la Compidiia iaürifica-
i l i imUlaraadeaoMladoaymttltmeaia nqpiaa haata 
eoosegoir ana estrepitosa y terrible vanganza. 

Por otea parte, Charrán toor otiyo fanatismo la lle­

vaba siempre & iai medidas de rigor, protegía ahora 
la vida de Bartell. Ka fio, A pesar de sa envidia, Joo­
tha Moneee no se atrevía 4 qaebranlar abiertamenie 
el solemne juramento que habia hecho A Telitxa. So­
los Bilwarkhan y loi Jefe» ghonds reclamaban oon 
insistenoia el saoriflclodel prisionero. 

Entre tanto qae los jefes diacadan la suerte del 
desgraciado oflolal, Telitsa M dirigía hacia ana pro­
funda gruta situada en U rosa ai principio da la me-
seta. Cuatro daooits armados oon pica<i estaban de 
oentinelasdelantedaesta grata. DespoM de un ins­
tante de vacilación dejaron pasar A Telitca que tenia 
una grande autoridad en toda la banda. 

ahora que sabia que era amado, le pareóla cruel re-
nonoiar A la vida. 

Eo este momento, como aienpre, pensaba en Cecilia 
Absorto en sus tristes] reflexiones apunas hizo an 
movimiento coa^^'XeUlza entró en la prisión. La 
joven fino A sentarse delante de él y le contempló 
algunos minutos en silencio. 

Esta ya no era la Telitza de la aldea de Cbasirata 
La nifia ignorante é Ingenua habia sufrido ana com­
pleta trasformaoión. La influencia de una ednoaeión 
especial habia desenvuelto ios instintos da voluptoo-
sidad ínnafos en casi todas las mujeres del Oriente, 
Telliza había adquirido otro gáaero de belleza; era la 
ocrtesana antigua oon todcs sus defectos y todas sus 

jios envilecida, gra-
cías á l a proocupaoiúo religiosa que rodea de una t»' 
p é t e l é d é r í l ^ t t í s r a i'iitfjéiitji'^frfiH*." -̂  '»>* 

--««rt^aeaahlb.'ii^oirtfltfaií'llKtétitKHe' « joven 
q t t e V d a i ^ l l a n d a t e s , déípttSB de ütr j '̂á¥Ílda de 
Metlirainát, IbÉ dtc^lfs y los glrondé téilbé^an en 
esté ttonietitbl sobrff tu suerte. T a r a a é H t i f %egura; 
¿quieres huií ommigo? ..t - i Í r-

0*=re>A»p»gcra««l*gri» WriU6»énlotOJÍMl*o Utir-
tellpeiroM^ijxiíngttióal móttt«ttto.' n^-^vnu 

— Cree que no ser A muy difioil huir ahora respondió 
esso seria expoi«er inMhuente tu vida. 


